
    
      
        


    

  
Vampiresa y Samurái
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Traducción de Silvana Borghi


Capítulo 1: Nacida samurái

Mi padre se llama Naoko Kasai.  Es un samurái valiente, apuesto y rico de la Ciudad de Tochigi.  Cuando se casaron, mis padres deseaban tener familia enseguida.  Lamentablemente, a mi madre le llevó varios años quedar embarazada.  Cuando al fin lo logró, el médico le dijo que fue un milagro que haya quedado.  También le dijo que su embarazo era de alto riesgo con lo cual, no era conveniente que tuvieran otro bebé.  Con todas estas advertencias mi padre se aseguró que mamá descanse mucho y comiera bien.

Estaban preocupados que mamá tuviera un aborto espontáneo.  Papá deseaba que el bebé fuera un varoncito y así enseñarle cómo ser un samurái y luchar uno al lado del otro.

Unos meses después cuando mi mamá comenzó con el trabajo de parto, toda la familia y amigos se habían reunido afuera de nuestro castillo y, por los dichos de uno de mis tíos, mi papá estaba muy pero muy nervioso. 

Cuando la vieja comadrona salió y le dijo a mi padre que había nacido una hermosa niña, él, tan fuerte y poderoso, se sintió feliz y desilusionado a la vez.  Tanto mamá como yo estábamos vivas y bien.

Mi papá no tenía pensado nombre de nena, él estaba seguro que yo sería un varón.  En cambio mi mamá sí.  Me llamó Aiko Kasai.

Capítulo 2: Niña guerrera

Tan pronto como aprendí a caminar, seguía a mi papá por todos lados.  Por eso mi mamá decía que ya era tiempo que me entrene en el uso de la espada.

Disfrutaba mirándolo en sus luchas con otro samurái.  Poco tiempo antes de cumplir los once años, mi papá me preguntó que deseaba para mi cumpleaños.  Sin ninguna vacilación le dije que lo único que quería era una espada.

Fue en ese momento que mi padre se dio cuenta que, quizás, yo tenía el potencial para ser una samurái femenina.  Entonces empezó a entrenarme y, para su sorpresa, aprendí rápido y no me asustaba manipular mi afilada espada.

Cuando cumplí los 18 años, ya era capaz de vencer a jóvenes de mi edad o mayores.

—¡Felicitaciones, Aiko! ¡Has ganado tu título de samurái!

—¡Gracias, padre!

—Tu rival era el mejor espadachín que Saitama haya tenido, Aiko.

—Bueno, he tenido el mejor maestro en el mundo, padre.

—Le dije a tu madre que si ganabas los combates te dejaría ir a Rumania con tus primos, Kiku y Shiro. Me comentó ella que estarán allí por seis meses y como me habías dicho que querías viajar con ellos...

»Ya hablé con mi hermano y él me confirmó que tus primos están muy felices de que vayas con ellos.

Lo abracé fuertemente y lo besé y tan pronto como regresamos a casa hice lo mismo con mi madre.  Era muy afortunada de tener los mejores padres del mundo.

Capítulo 3: Tragedia Rumana

Después de empacar todo lo que necesitaba para ir a Rumania, me senté en mi cama y admiré la katana que gané en el combate.  Decidí llevarla conmigo.

A la mañana siguiente, mis primos vinieron al castillo a buscarme. No podían estar más felices.  Kiku es una hermosa muchacha de mi edad con cabello largo y negro y sus ojos, también negros como los míos.  Tenemos la misma altura, lo que nos diferencia es que yo tengo más curvas que ella.  Se molesta mucho cuando la confunden con Shiro, su hermano gemelo.

Shiro es un chico alto de dieciocho años con cabellos y ojos negros.  Su cuerpo si bien es esbelto, es fuerte.


— Uauuu ¿te llevas la katana que ganaste, Aiko?



—Sí. Si bien vamos de vacaciones, estaré preparada para luchar de ser necesario.

—Lo sé, primita.  Supongo que era tonto pensar que ibas dejar semejante joya en casa, —Shiro comentó mientras sonreía.

—Hora de irse, nuestro barco parte en una hora, —Kiku comentó.  Ella amaba el mar y estaba ansiosa de sentir la brisa marina sobre su piel.
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